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	 A lo largo de este libro, habrá breves comentarios que serán colocados en 
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Sugerencias para
los líderes de grupo

l  El medio esencial. Al terminar mis estudios intermedios, comencé a traba-
jar en un taller. El medio en que trabajábamos estaba rodeado de acero y alu-
minio. También tenía un amigo que trabajaba con acero, cobre, vidrio, goma, 
plástico y aluminio para la producción de autos. Pero usted, líder del estudio 
bíblico, trabaje con el más esencial de los medios, el corazón del ser humano. 
Ese es el medio primordial, el más valioso de todos, el que ha sido creado por 
Dios y el que tiene que ver con la vida eterna. 

l  ¡No haga trampas! ¿Cómo puede hacer trampas un líder de estudio bíbli-
co? Recurriendo primero a diferentes fuentes (libros, grabaciones de estudios 
bíblicos, CDs). El libro que tiene en sus manos es uno de esos recursos. Éste 
no es el Libro; es tan solo un libro. Lo que necesitan usted y sus estudiantes en 
sí es el Libro, es decir, la Biblia.
	 Debido a que usted solamente puede llevar a sus estudiantes al nivel de 
comprensión que usted mismo haya alcanzado con el Dios vivo, su primera 
responsabilidad como líder es crecer en el dominio del texto. Antes de buscar 
ser líder de otros, estudie cada semana el texto de 1 de Samuel correspondien-
te. No se engañe a sí mismo a causa de la batalla que trae consigo lidiar con las 
Escrituras usted solo; trate de que sean usted, su Biblia y su Maestro bíblico 
“integrado”, llamado Espíritu Santo.

l  Responda las famosas cinco preguntas. En su preparación individual, 
hágase las siguientes preguntas en cuanto al texto: ¿quién?, ¿qué?, ¿cuándo? 
¿por qué? y ¿cómo? El honor de la enseñanza demanda que el maestro conozca 
la materia mejor que el estudiante (de lo contrario, podría/debería ser el estu-
diante quien enseñe). Usted debería acudir a recursos adicionales como lo es 
este libro, solamente después de haber invertido tiempo en el texto (incluyen-
do el haber orado pidiendo a Dios entendimiento). 

l  Fomente las relaciones. Llegue temprano al estudio y sea de los últimos en 
salir. El propósito de este libro es ayudar a las personas a que conozcan a Dios 
al examinar en detalle la conexión que él establece con David. Nuestro propó-
sito primordial es ayudar a que los hombres sean transformados a la imagen 
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del Señor Jesucristo. Si uno siempre está disponible antes y después del tiempo 
de enseñanza, algunos le abrirán su corazón; de esa manera, le darán la oportu-
nidad de ministrarles de manera más profunda y significativa. Esa es la mejor 
paga que recibirán los líderes de los grupos de estudio bíblico.

l  Equilibrio. El mensaje desde el púlpito un domingo por la mañana es una 
forma de comunicación unidireccional (desde el púlpito hacia los bancos). 
Lo opuesto a esto sucede cuando el “maestro” no ha dicho casi nada, y los 
estudiantes comienzan a manifestar sus opiniones. Se espera que el “maes-
tro” enseñe; por eso, él necesita conocer la materia mejor que los estudiantes. 
Enseñar a modo de conferencias tiene su valor, pero más valioso aún es cuando 
el maestro logra animar a los alumnos a hablar, y de esta manera logra que 
descubran el asunto por sí solos. El maestro no debería hablar el 100 % de las 
veces, ni tampoco deberían los estudiantes. Aquí la palabra clave es equilibrio. 

l  No vaya de prisa. Una lección por cada estudio debería proveer abundante 
material. Tómese su tiempo. Quizás quiera leer el texto junto a los estudiantes, 
y de esa manera familiarizarlos a todos con el mismo. Al final de la lección, 
haga un resumen de lo estudiado en cuanto al texto para que los puntos prin-
cipales queden claros en sus mentes. Recuerde que la meta principal es que 
haya comprensión y aplicación. Es mejor extender un estudio hacia la próxima 
sesión, que apresurarse y pasar por alto verdades importantes. 

l  Fomente la interacción. Al final de cada lección, encontrará preguntas para 
debatir. Úselas para discutir el significado, la implicación y la aplicación del 
texto. Por favor, no se limite a esas preguntas; seguramente otras aparecerán 
en su estudio personal y durante el debate. Siéntase libre de proporcionar tales 
preguntas; sin embargo, esfuércese por no salirse del tema en cuestión. 

l  Haga hablar a los más callados. No cometa el error de pensar: “Éstos no 
están hablando; por lo tanto, sus mentes están en otra cosa”. Sin ejercer dema-
siada presión, trate de hacerlos hablar evitando que los estudiantes más expre-
sivos dominen el debate. Pida sus opiniones. Trabaje en esto de manera tal, 
que en su preparación tenga en cuenta a cada miembro individual del grupo.

l  Llegue a conclusiones bíblicas. Decida de antemano qué lecciones usted 
quiere que adquieran sus estudiantes. Asegúrese de que esas conclusiones 
estén firmemente basadas en el texto que están estudiando. Las dos últimas 
lecciones, “Apliquemos la verdad” y “Aplicación en acción”, están diseñadas 
para ayudarle con este paso. En la conclusión del debate, asegúrese de que 
cada estudiante vea y entienda estos puntos de aplicación; así se irán a casa 
con un desafío claro.
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l  Los estudiantes necesitan prepararse / Deles tareas. Mientras más se pre-
paren los estudiantes, más traerán (mental y espiritualmente a la clase), más 
ganarán y crecerán. Cada estudiante debería leer el texto bíblico asignado y el 
capítulo que están estudiando antes de cada encuentro. Déjeles tarea en caso 
de ser posible.

“Esa es una buena pregunta, Pablo. ¿Podrías estudiar más con 
respecto a eso, y para el próximo encuentro traernos un infor-
me de cinco minutos?”

“Para la próxima semana, nuestro versículo a memorizar es 
1 Samuel 16:7. Quiero ver quién puede recitarlo de memoria 
para todo el grupo”.

“Piensen en una aplicación específica de este pasaje, ya sea 
en lo personal, familiar, laboral o ministerial”.

l  Ore. Recuerde que todo cambio espiritual es producido por el Espíritu San-
to. Pídale a Dios que sea él quien le enseñe a usted y a sus estudiantes. No 
olvide que “la oración eficaz del justo puede mucho”. (Santiago 5:16)

	 Nuestra oración es que Dios use este estudio bíblico para crear líderes 
espirituales en su iglesia. ¡Qué Dios levante a muchos Davides de este tiempo 
que puedan guiar a su pueblo!


